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Durante las últimas décadas se ha acrecentado la preocupación en la sociedad sobre el cambio global, en el que destacan los cambios en los usos
del suelo y en el clima. Si bien el planeta siempre ha estado sujeto a este tipo de cambios, actualmente nos encontramos en una fase en la que las
tasas de cambio se han acelerado notablemente, lo que ha provocado alteraciones severas en la biodiversidad. En este trabajo revisamos y carac-
terizamos los cambios ocurridos en los usos del suelo en el sur de España desde 1960 con el fin de comprender su efecto sobre los patrones de
distribución y abundancia de las principales especies cinegéticas, tanto de caza mayor como de caza menor. En general, se ha observado un
aumento en las áreas favorables para las especies de caza mayor, especialmente evidente en las regiones montañosas, donde, por el contrario, las
áreas favorables para las especies de caza menor han disminuido significativamente. Basándonos en el efecto de los cambios en el pasado reciente,
discutimos las estrategias de gestión más adecuadas para cada una de ellas.  
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Acevedo, P., Delibes-Mateos, M.  (2013). Effects of changes in land use on game species in southern Spain: implications for game mana-
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In recent decades society has become increasingly concerned about global change, especially with respect to land use and climate changes. While
the planet is constantly changing, current transformation rates are higher than usual, and they have had significant effects on biodiversity. Here we
review and describe land use changes since 1960 in southern Spain in order to understand their effects on the distribution and abundance of the
main game species in this area. In general, there has been an increase in favorable areas for big game species. This is especially evident in mountain
areas where, on the contrary, favorable areas for small game species have declined significantly. In the light of these findings, we discuss the most
suitable management strategies for each game species.
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Introducción
La naturaleza en general y los ecosistemas en particular son

elementos “vivos”, es decir, sometidos a constantes modificaciones
a lo largo del tiempo. Actualmente, sin embargo, se están experi-
mentando cambios ambientales a una velocidad mucho mayor de
la normal debido principalmente a las actividades humanas. El au-
mento de la población humana y el desarrollo tecnológico han pro-
vocado lo que se conoce como cambio global (Steffen et al. 2004)
y que, en mayor o menor medida, afecta a todos los ecosistemas
de nuestro planeta. Junto al cambio climático y la pérdida de biodi-
versidad, uno de los procesos que ha provocado mayor preocupa-
ción en la sociedad son los cambios que se han producido en los
usos del suelo en un periodo de tiempo relativamente corto (Vitou-
sek et al. 1997). De hecho, numerosos estudios han constatado
que los cambios en los usos del suelo como consecuencia de la
creciente demanda por parte de los humanos de los recursos na-

turales han provocado la alteración de gran parte de la superficie
terrestre, incluyendo su biodiversidad (Lambin et al. 2001). 

Posiblemente los cambios en los usos del suelo más conocidos
son los ocasionados por la urbanización de las zonas costeras o
por la sobre-explotación de ecosistemas emblemáticos como los
bosques. En la mayor parte de países europeos, no obstante, los
cambios en los usos del suelo proporcionalmente más importantes,
al menos en cuanto a extensión se refiere, han sido aquellos debi-
dos a las transformaciones ocurridas como consecuencia de los
cambios agrícolas. Por un lado, en las zonas más productivas se
ha producido una intensificación de la agricultura con la consi-
guiente substitución de los paisajes agrícolas tradicionales por ex-
tensas parcelas cultivadas sin apenas presencia de vegetación
natural (e.g. Poudevigne y Alard 1997; Donald et al. 2006). Por otro
lado, muchos de los lugares que antaño eran cultivados se han con-
vertido en matorrales o bosques debido al abandono de las prácti-
cas tradicionales en zonas agrícolas marginales en donde el
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laboreo implica mayores esfuerzos (e.g. MacDonald et al. 2000;
Romero-Calcerrada y Perry 2004), como por ejemplo en regiones
montañosas. Finalmente, la urbanización supone la transformación
más drástica que puede sufrir el medio. Estos procesos han alte-
rado notablemente la estructura del paisaje, modificando la biodi-
versidad de las zonas afectadas (Delibes-Mateos et al. 2009a;
Acevedo et al. 2011).

La destrucción de hábitat es uno de los principales factores cau-
santes del declive de biodiversidad registrado a nivel mundial (Mi-
llennium Ecosystem Assessment 2005). Los cambios en los usos
del suelo parecen haber tenido un impacto substancial en los pai-
sajes mediterráneos del sur de Europa y en las especies que allí
habitan, como muestran un buen número de estudios (e.g. Suárez-
Seoane et al. 2002; Falcucci et al. 2007). En general, la transfor-
mación de los paisajes agrícolas tradicionales de la región
mediterránea se asocia a una pérdida de biodiversidad, ya que di-
chos ambientes son (“eran”) especialmente ricos y albergan espe-
cies de relevancia desde el punto de vista de la conservación
(Olivero et al. 2011). Aunque es evidente que los cambios del pai-
saje perjudican a numerosas especies mediterráneas, otras, por el
contrario, se ven favorecidas. De hecho hay iniciativas a nivel eu-
ropeo para potenciar la biodiversidad en esas zonas agrícolas
abandonadas y ricas en biodiversidad (www.rewildingeurope.com).
Así, por ejemplo, la diversidad y abundancia de especies de aves
ligadas a ambientes forestales (incluidas las zonas de ecotono)
tienden a aumentar en zonas donde la vegetación natural ha reem-
plazado a los cultivos como consecuencia del abandono de las
prácticas agrícolas tradicionales (Suárez-Seoane et al. 2002; Sirami
et al. 2007).

Numerosos trabajos han evaluado el efecto de los cambios de
usos del suelo en las poblaciones de especies de fauna silvestre.
Sin embargo, pocos tienen en cuenta simultáneamente los cam-
bios temporales en los tipos de hábitat y en la distribución espacial
de las especies sujetas a estudio (ver un ejemplo en Sirami et al.
2009). Además, muchos de ellos no consideran una escala espa-
cial y temporal lo suficientemente amplia, lo que dificulta la com-
presión de procesos que no son siempre evidentes (Tellería et al.
2011). Por otra parte, la mayor parte de estos estudios se han lle-
vado a cabo con aves (e.g. Scozzafava y De Sanctis 2005; Butler
et al. 2010), mientras que existen pocos sobre otros grupos de ver-
tebrados, como mamíferos, o bien sobre grupos heterogéneos
como son las especies cinegéticas, que incluyen tanto aves como
mamíferos. 

El estudio de los efectos de los cambios en los usos del suelo
sobre la fauna silvestre es de vital importancia cuando las especies
implicadas provocan efectos económicos o tienen valor económico
por sí mismas. Este es el caso, por ejemplo, de las especies plaga
que pueden provocar cuantiosas pérdidas económicas por los
daños que causan a los cultivos. Por ejemplo, estudios recientes
han puesto de manifiesto que la intensificación agrícola ha provo-
cado un aumento de los daños que causan los conejos de monte
(Oryctolagus cuniculus) en los viñedos de la campiña cordobesa
(sur de España), ya que las prácticas agrícolas actuales eliminan
prácticamente todas las fuentes de alimentación alternativas para
esta especie (Barrio et al. 2013). Del mismo modo, resulta particu-
larmente interesante evaluar el efecto de los cambios en los usos
del suelo sobre especies cuya caza se comercializa y que, por con-
siguiente, suponen un importante recurso económico en áreas ru-
rales, como ocurre en muchos lugares del sur de la Península
Ibérica. En Andalucía, por ejemplo, existen cerca de 9000 cotos de
caza que cubren más del 80 % de la superficie de la región (Gui-
rado y Ortega 2002).

En este trabajo nuestros objetivos son: 1) evaluar cómo han
cambiado los usos del suelo en Andalucía desde los años 60 hasta
principios de los 2000; 2) revisar la información existente acerca
de cómo dichos cambios han afectado a las principales especies
cinegéticas, tanto de caza menor como de caza mayor; y finalmente
3) discutir cómo afectan los cambios en los usos del suelo a la ges-
tión cinegética. La mayoría de los estudios revisados se han ba-
sado en la modelización de los patrones de distribución y

abundancia de las especies en función de variables ambientales
mediante el uso de modelos estadísticos espacialmente explícitos
(para más detalles sobre estos modelos ver Guisan y Zimmermann
2000).

Cambios de usos del suelo en Andalucía

El desarrollo económico ha alterado notablemente la estructura
del paisaje en la región mediterránea, y el área de estudio (Fig. 1)
no ha sido una excepción (Fernández-Ales et al. 1992). Situada en
el sur de la Península Ibérica, Andalucía es una de las regiones
más extensas de España, con casi 90 000 km2 (el 17.3 % del terri-
torio español). Es una de las regiones españolas más heterogé-
neas en términos ambientales, y en ella se encuentran
representados la mayor parte de los ecosistemas presentes en
estas latitudes. Así, en Andalucía se encuentra tanto el punto más
lluvioso de la península (Sierra de Grazalema, en el oeste), como
el que menos lluvia recibe de Europa continental (Cabo de Gata,
al este; Ninyerola et al. 2005). A este marcado gradiente climático
se le suma el orográfico, resultando un territorio en el que se pue-
den encontrar bosques de quejigos (Quercus canariensis) con ve-
getación de influencia atlántica, zonas áridas clasificadas como
desiertos, llanuras cerealistas y zonas de montaña con vegetación
típicamente mediterránea, entre otras (Rivas-Martínez 1987). 

En Andalucía, entre las décadas de los 60s y los 90s los cambios
más relevantes en los usos del suelo ha sido el aumento de zonas
urbanizadas y la intensificación de zonas agrícolas (Tabla 1). Por
un lado, la urbanización aumentó en Andalucía en un 367 % en
este periodo, superándose en los 90s los 1500 km2 urbanizados
(Junta de Andalucía 2009). Los resultados de análisis previos rea-
lizados en Andalucía (Fernández-Ales et al. 1992) y en Italia (Fal-
cucci et al. 2007) son coherentes con los aquí obtenidos, e indican
que la mayor parte de las zonas que se urbanizaron eran anterior-
mente terrenos cultivados (67 % entre los 60s y los 90s). 

Los cultivos herbáceos en regadío se incrementaron en un 181 %
en el área y periodo de estudio, al mismo tiempo que los cultivos
herbáceos en secano vieron reducida su extensión al 62  % de la
que ocupaban en los 60s (Junta de Andalucía 2009). De la super-
ficie perdida de cultivos herbáceos en secano, el 58  % fue trasfor-
mada en cultivos leñosos, también en secano, y el 23  % a cultivos
en regadío; estos cambios se produjeron principalmente en el valle
del Guadalquivir. Sin embargo, en las zonas de montaña las par-
celas que se cultivaban en secano en los 60s fueron abandonadas
(suponen el 12 % de la superficie transformada) y se convirtieron
en pastizales y parcelas de matorral (Gargano et al. 2012). Se ha
producido, por tanto, una intensificación de la agricultura en las
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Figura 1. Localización del área de estudio, Andalucía, destacando la ubi-
cación de los principales sistemas montañosos y del valle del Guadalquivir
(adaptada de Acevedo et al. 2011).



zonas más mecanizables, y una renaturalización del medio en
áreas donde la agricultura era una actividad marginal, como son
las zonas de montaña (Fernández-Ales et al. 1992). Estos resulta-
dos, motivados en buena medida por el abandono de las zonas ru-
rales (Weissteiner et al. 2011), son similares a los identificados en
otras zonas de la cuenca mediterránea (Geri et al. 2010).

Efecto de los cambios en los usos del suelo sobre
las especies de caza menor

En Andalucía, como en prácticamente la totalidad de la Penín-
sula Ibérica, las especies de caza menor más importante son la
perdiz roja (Alectoris rufa) y el conejo de monte, seguidas por la lie-
bre ibérica (Lepus granatensis; de aquí en adelante nos referiremos
a ésta indistintamente como liebre ibérica o liebre). Durante las úl-
timas décadas la tendencia de las poblaciones andaluzas de perdiz
y conejo parece haber sido regresiva, mientras que en el caso de
la liebre parece haber ocurrido lo contrario (Blanco-Aguiar 2007;
Delibes-Mateos et al. 2009b). Se ha producido una merma gene-
ralizada de las tres especies en áreas montañosas, donde otrora
fueron abundantes, quedando restringidas en la actualidad al pie
de las sierras o a zonas llanas como el valle del Guadalquivir (Var-
gas et al. 2007; Delibes-Mateos et al. 2009a). Aparentemente el de-
clive de las especies de caza menor en zonas montañosas como
Sierra Morena se debe al aumento de las zonas de matorral y ar-
bolado como consecuencia del abandono de las prácticas agrícolas
tradicionales. 

No hace tantos años era muy frecuente presenciar bonitas jor-
nadas de caza de perdiz roja en las sierras andaluzas (Vargas
2008), donde la especie era abundante (Delibes-Mateos et al.
2012). Hoy en día, sin embargo, la caza de la perdiz roja ha des-
aparecido en buena parte de las sierras del sur de España, donde
se ha visto reemplazada mayoritariamente por la caza mayor (ver
abajo). Durante los 60s las áreas favorables para la perdiz estaban

compuestas por mosaicos de vegetación natural como matorrales
dispersos con parcelas de pastizales y pequeños cultivos (Deli-
bes-Mateos et al. 2012). Este tipo de paisajes tradicionales ha dis-
minuido en Andalucía como consecuencia de los cambios de usos
del suelo y, por lo tanto, el hábitat óptimo para la perdiz se ha visto
empobrecido sustancialmente. Se calcula que se han perdido más
de 6000 km2 de áreas favorables para la perdiz roja en esta región
(Delibes-Mateos et al. 2012; ver también Vargas et al. 2006). De
este modo, la caza de esta especie ha quedado relegada a las
zonas más llanas dominadas por las tierras de cultivo, como el
valle del Guadalquivir, donde las áreas favorables para la especie
han aumentado (Fig. 2). Esto sugiere que la intensificación agrí-
cola podría no haber afectado negativamente a la perdiz roja, al
contrario de lo que se ha observado en otras aves asociadas a te-
rrenos agrícolas (Donald et al. 2006; Guerrero et al. 2010). Sin em-
bargo, el estudio llevado a cabo por Delibes-Mateos et al. (2012)
fue realizado a una escala espacial amplia en la que no es posible
detectar algunos cambios debidos a la intensificación agrícola y
que son potencialmente negativos para la perdiz, como la pérdida
de lindes de vegetación natural entre los cultivos (Casas y Viñuela
2010).

Las áreas favorables para el conejo han cambiado substancial-
mente en Andalucía durante las últimas décadas (Fig. 2). Durante
los 60s se encontraban localizadas fundamentalmente en Sierra
Morena y el Valle del Guadalquivir, mientras que en tiempos más
recientes se encuentran en las primeras estribaciones del Sistema
Sub-bético y en las zonas menos montañosas del oeste del Sis-
tema Bético (Fig. 2). En ambos casos se trataba de áreas con
zonas favorables para la alimentación, como cultivos y pastizales,
y otras que garantizan el refugio ante los depredadores, como el
matorral disperso (Calvete et al. 2004; Delibes-Mateos et al. 2010).
La explicación más plausible a los cambios de la distribución geo-
gráfica observados en las áreas favorables para el conejo tiene que
ver con los cambios que se han producido en los usos del suelo en
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(U1=zona urbana, U2=humedal, U3=cultivo herbáceo en secano, U4=cultivo leñoso en secano, U5=cultivo herbáceo en regadío, U6=cultivo leñoso en
regadío, U7=cultivo heterogéneo en secano, U8=cultivo heterogéneo en regadío, U9=mosaico de cultivo y vegetación natural, U10=quercíneas, U11=co-
níferas, U12=matorral denso con quercíneas, U13=matorral denso con coníferas, U14=matorral denso con árboles diversos, U15=matorral disperso con
quercíneas, U16=matorral disperso con coníferas, U17=matorral disperso con árboles diversos, U18=pastizal con quercíneas, U19=pastizal con coníferas,
U20=cultivo herbáceo con quercíneas, U21=matorral denso, U22=matorral disperso, y U23=pastizal)

Tabla 1. Matriz de transición de los usos del suelo en Andalucía entre la década de los 60s y la de los 90s. Los valores indican el número de píxeles de
1 km2de cada uso del suelo que se espera que se transformen en cada uno de los otros usos. Los detalles sobre la fuente de información y el tipo de
análisis se pueden revisar en Acevedo et al. (2011).



la región andaluza. En Andalucía la superficie de los usos del suelo
favorables para el conejo ha menguado considerablemente, mien-
tras que, por el contrario, la de aquellos usos desfavorables para
la especie han aumentado sustancialmente (Delibes-Mateos et al.
2010). La reducción de los cultivos leñosos y pastizales, por ejem-
plo, puede haber significado un declive en la disponibilidad de ali-
mento para los conejos (Calvete et al. 2004). De manera similar, la
disminución de las zonas de matorral disperso, como consecuencia
del abandono rural (Fernández-Ales et al. 1992), ha provocado un
descenso en el número de conejos en algunas áreas (Moreno y Vi-
llafuerte 1995). Finalmente, el incremento del matorral denso pa-
rece haberle perjudicado considerablemente, ya que estas áreas
homogéneas son desfavorables para la especie (Calvete et al.
2004). 

Durante las últimas décadas se ha producido un cambio nota-
ble de la distribución espacial de las áreas favorables para la liebre
en Andalucía (Fig. 2). Estas se encontraban fundamentalmente
durante los 60s en el oeste del valle del Guadalquivir y del Sistema
Bético, en algunas áreas montañosas de Sierra Morena y en el
este del Sistema Penibético, mientras que en los 90s estaban lo-
calizadas principalmente en la porción este del valle del Guadal-
quivir (Fig. 2; Acevedo et al. 2012). Al contrario de lo que ocurría
en el caso del conejo, los requerimientos de hábitat de la liebre
parecen haber cambiado durante las últimas décadas en Andalu-
cía. Así, la especie pasó de estar significativamente asociada a
zonas con vegetación natural durante los años 60s a ser mucho
más frecuente en cultivos durante los 90s (Farfán et al. 2012). Al
igual que lo observado para el conejo y la perdiz, la desaparición
de los paisajes agrícolas tradicionales en las zonas montañosas
de Andalucía parece haber perjudicado a la liebre. Parece impor-
tante la gran disminución de los pastizales en Andalucía (Tabla
1) para el caso de la liebre, ya que se trataba del uso del suelo
más asociado a la especie en los 60s (Farfán et al. 2012). Al con-
trario de lo ocurrido con la liebre europea (Lepus europaeus), muy
perjudicada por la transformación de áreas de vegetación natural
en paisajes agrícolas intensivos muy homogéneos (Smith et al.
2005), la liebre ibérica parece haberse beneficiado de los cultivos
de regadío y los olivares, donde encuentran zonas de alimenta-
ción y refugio (Blanco 1998). Aunque la superficie ocupada por
los olivos ha disminuido en Andalucía, las de los cultivos de rega-
dío y matorral disperso con encinas, ambos relacionados positi-
vamente con la liebre en los 90s (Farfán et al. 2012), han
aumentado ampliamente (Tabla 1), por lo que el efecto neto de
los cambios de usos del suelo para las liebres no parece ser tan
negativo como en el caso del conejo.

Efecto de los cambios en los usos del suelo sobre
las especies de caza mayor 

Con la excepción del rebeco (Rupicapra pyrenaica), en Anda-
lucía están presentes todas las especies de ungulados silvestres
que aparecen en la Península Ibérica (Palomo et al. 2007), es decir,
jabalí (Sus scrofa), ciervo (Cervus elaphus), gamo (Dama dama),
corzo (Capreolus capreolus), cabra montés (Capra pyrenaica his-
panica), y los exóticos arruí (Ammotragus lervia) y muflón (Ovis
aries). El estatus de estas especies en Andalucía es diverso (Sáenz
de Buruaga y Carranza 2009), siendo el ciervo, el jabalí y la endé-
mica cabra montés las especies predominantes y las que mayor
rentabilidad suponen para el sector cinegético. Si bien en la sección
anterior describíamos una situación poco alentadora para las es-
pecies de caza menor, como mostraremos a continuación el esce-
nario es bien distinto para los ungulados silvestres. 

En Andalucía, al igual que está ocurriendo en otras zonas de
España (Acevedo et al. 2005, 2006) y en general en toda Europa
(Apollonio et al. 2010), los ungulados silvestres están en expansión
(Acevedo et al. 2011). Entre las causas de dicha expansión, la ges-
tión cinegética y los cambios en los usos del suelo son las más re-
levantes. Así, la gestión cinegética que se aplicaba en las décadas
de los 70s-80s en España iba encaminada a la reintroducción de
animales a lo largo del territorio (Braza et al. 1989; Pérez et al.
2002; Acevedo y Cassinello 2009a,b) y en la actualidad se dirige a
aumentar la densidad de las poblaciones (Acevedo et al. 2008).
Ambos tipos de gestión han propiciado un importante aumento de
los ungulados silvestres.

Además del efecto de la gestión, que nunca debe ser obviado
cuando se trabaja con especies cinegéticas, los cambios en los
usos del suelo son también responsables de las fluctuaciones po-
blacionales de estas especies. A este respecto, uno de los casos
más espectaculares a nivel europeo es el del corzo, una especie
que ha aumentado su distribución (Acevedo et al. 2005; Ward 2005)
y abundancia (Morellet et al. 2001; Ferreres et al. 2011) de manera
exponencial en los últimos 20 años. Si bien el corzo había desapa-
recido de algunas zonas debido a la elevada presión humana, el
abandono del medio rural y la renaturalización del paisaje le han
permitido recuperase y probablemente nunca ha tenido una distri-
bución tan amplia como la actual (Linell et al. 1998). En España,
nos encontramos en una situación en la que actualmente se obser-
van corzos en zonas típicamente agrarias. En Aragón, por ejemplo,
Acevedo et al. (2005) observaron que la expansión del corzo se
está produciendo hacia estas zonas agrícolas que en principio le
son menos adecuadas, posiblemente debido a una saturación de
los territorios más favorables para la especie. 

Las tres especies estudiadas en Andalucía (jabalí, ciervo y
cabra montés, ya que el corzo sólo se estudió en los 90s por la es-
casez de datos para los 60s) mostraron un claro aumento entre la
década de los 60s y la de los 90s (Fig. 2; Acevedo et al. 2011). En
los 60s, los usos del suelo relacionados con los cultivos eran los
que más explicaban la abundancia de estas especies. Sin em-
bargo, éstos no mostraron igual capacidad explicativa en los 90s
cuando las áreas con vegetación natural –la mayoría restringidas
a los principales sistemas montañosos de la región– fueron las más
relevantes para estas especies. Estas especies, con la excepción
del jabalí (Delibes-Mateos et al. 2009a), no han experimentado
grandes desplazamientos de sus áreas de distribución entre ambos
periodos de estudio (Fig. 2). 

El escenario descrito, en el que las zonas cultivadas han per-
dido relevancia para los ungulados silvestres en las últimas déca-
das, se podría entender considerando los cambios en los usos del
suelo. En las zonas de montaña los cultivos y la vegetación natural
formaban un hábitat en mosaico en el que abundaban el alimento
y refugio para la fauna silvestre (tanto especies de caza mayor
como de caza menor). El abandono de las actividades tradicionales
en esas zonas rurales propició, como anteriormente comentamos,
una homogenización del paisaje como consecuencia de la renatu-
ralización de las parcelas antiguamente dedicadas a la agricultura
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Figura 2. Valores de favorabilidad ambiental en cada término municipal de
Andalucía para cada especie de caza mayor (adaptada de Acevedo et al.
2011) y de caza menor (adaptados de Delibes-Mateos et al. 2010, 2012 y
Farfán et al. 2012) en dos décadas diferentes.



(Fernández-Ales et al. 1992; Geri et al. 2010). En este nuevo es-
cenario, dominado por la vegetación natural y por la baja presión
humana, los ungulados encuentran condiciones más adecuadas
para expandirse y aumentar sus poblaciones. 

La disponibilidad de refugio y alimento y la ausencia de moles-
tias debidas a la actividad humana son los requerimientos básicos
para el desarrollo de los ungulados silvestres en estos ambientes
mediterráneos. Acevedo et al. (2006) encontraron que la estructura
del paisaje –en relación con la disponibilidad de refugio y alimento–
era un factor modulador de gran importancia capaz de explicar la
abundancia y las tendencias de las poblaciones de jabalí en Aragón
(noreste de España). Por otra parte, el efecto negativo de la activi-
dad humana sobre la abundancia y la distribución de los ungulados
silvestres ha sido puesto de manifiesto en numerosos trabajos.
Aragón et al. (1995) y Hewison et al. (2001) encontraron que el
corzo era más abundante en áreas de escasa actividad humana.
Sin embargo, Acevedo et al. (2005) no encontraron ningún efecto
significativo de la presión humana sobre esta especie posiblemente
debido a la reducida densidad de habitantes en su área de estudio
(Aragón). 

Nuestra revisión permite concluir que los usos del suelo, y por
lo tanto los cambios que en ellos se producen, son capaces de mo-
dular los patrones de distribución y abundancia de especies como
los ungulados silvestres que presentan un elevado valor ecológico
y socioeconómico. No obstante, las tendencias de cambio que exis-
ten en la actualidad no parecen suponer ninguna amenaza para la
viabilidad de las poblaciones, sino lo contrario. 

Implicaciones para la gestión

Los cambios en los usos del suelo ocurridos en Andalucía han
provocado, en general, declives poblacionales de las especies de
caza menor y, por el contrario, han favorecido a las de caza mayor.
En la situación actual resulta necesario desarrollar planes de ges-
tión que permitan, por un lado, recuperar las poblaciones de caza
menor y, por otro, minimizar los posibles efectos de una elevada
densidad poblacional de ungulados en el ecosistema. 

Se ha constatado un incremento durante los últimos años del
uso de diferentes medidas efectivas de gestión para recuperar las
poblaciones de especies de caza menor, bien para favorecer a de-
predadores que dependen del conejo, como el lince ibérico (Lynx
pardinus; Simón et al. 2012), o bien para mejorar los rendimientos
cinegéticos (Angulo 2003). Entre las medidas de gestión destaca
el manejo del hábitat (Ferreira et al. 2013) con el que se trata de
recuperar los paisajes agrícolas tradicionales con el fin de favorecer
fundamentalmente a perdices y conejos. Los resultados del pre-
sente trabajo sugieren que este tipo de medidas de gestión del há-
bitat deben de fomentarse sobre todo en zonas de media montaña
para recuperar las poblaciones de estas especies, de modo que su
aprovechamiento cinegético sea sostenible. Para que la gestión del
hábitat sea exitosa (i.e. ayude a incrementar los rendimientos cine-
géticos o la densidad de depredadores dependientes de las espe-
cies de caza menor), se debe de llevar a cabo idealmente a una
escala espacial amplia y mantenerse a largo del tiempo, ya que las
pequeñas intervenciones que se realizan habitualmente resultan
insuficientes (Ferreira et al. 2013)

Las especies de caza mayor se han expandido notablemente
en las últimas décadas, y todo parece indicar que los cambios am-
bientales que se producirán en los próximos años seguirán favore-
ciendo esta expansión (Acevedo et al. 2011). Por ello, y dada la
escasez de depredadores naturales que puedan regular el tamaño
de sus poblaciones, la gestión cinegética y las enfermedades son
las únicas fuerzas reguladoras posibles (Pérez et al. 1997). En
raras ocasiones se puede tolerar que las enfermedades regulen el
tamaño de las poblaciones silvestres debido a su posible repercu-
sión en la cabaña ganadera e incluso en la salud pública (Gortázar
et al. 2007). Por ello, unos planes cinegéticos sólidos en los que
para establecer los cupos prime el estatus del ecosistema y no úni-
camente el interés económico a corto plazo son la alternativa más

efectiva para regular estas poblaciones. Una gestión inadecuada
puede desencadenar riesgos sanitarios (Gortázar et al. 2006), im-
pactos sobre la vegetación (Bueno et al. 2011), competencia inte-
respecífica (Lozano et al. 2007) y conflictos debidos a los
accidentes con vehículos y daños a la agricultura, entre otros pro-
blemas (Lagos et al. 2012; Barrio et al. 2013). 
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